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Presentación

El humor
—como no es serio— nos enseñaron a no darle importancia. Aquí se
trata de investigar su aportación a las gentes; en concreto en la
figura de Miguel Gila, ya que él dedicó toda su vida al humor y
vivió los rápidos cambios sociales desde la monarquía de Alfonso
XIII, la segunda república democrática, una guerra civil, y la
dictadura de Franco hasta llegar de nuevo la democracia; así como
la llegada de inventos que cambian la vida: el magnetófono, el cine
sonoro, la televisión, el coche, ... Pero que su humor persistió
con todos ellos a pesar de los infortunios. Investigar no solo su
faceta de escritor, sino principalmente cómo fue posible que
su humor emitido por
radio paralizara el país en la postguerra, y el éxito continuado
ante el público de sus monólogos.


 ¿Cómo es posible el humor
en los infortunios?

Viktor E. Frank, en el año 1942 en pleno apogeo de los nazis,
él y su familia fueron internados en los campos de concentración de
la Alemania nazi. Él era psicólogo, y como resultado de esta
experiencia años más tarde, escribió El
hombre en busca de sentido; ahí expresa la
necesidad del humor incluso en un campo de concentración, porque es
un arma de lucha para la supervivencia; ya que el humor proporciona
el distanciamiento necesario para sobreponerse a cualquier
situación. Considera que la capacidad humana de distanciarse de sí
mismo es un efecto inherente al sentido del humor.

Él mismo
favorecía, en el campo de concentración, el humor haciendo imaginar
escenas de la vida cotidiana en el exterior, una vez libres, pero
conservando los hábitos del campo. A un compañero cirujano, le
dice: «Un día estarás en el quirófano operando un paciente de
peritonitis. Y un enfermero entrará de pronto anunciando la llegada
del director del equipo de cirugía: ¡Acción! ¡Acción! ¡Que viene el
jefe!». Esas palabras gritadas eran las constantes en los campos
forzados de trabajo, además de recibir bofetadas y palos.


 De qué humor hablamos

Miguel Gila es
el artífice del humor de lo cotidiano, en que libera de las
penurias, tal como expresa Frankl; pero al mismo tiempo es una
denuncia de lo injusto, del sufrimiento de sus gentes. Es decir,
una sensibilidad humana y de la dignidad.

Si buscamos
referencias sobre «qué es el humor», hoy en la literatura se
diversifica según "el cómo"; es decir el tipo: comedia, ironía,
sarcasmo, parodia,…

En el mundo griego clásico, el humor formaba parte de la vida
diaria. Más tarde se empezó a considerar que no era serio… Y tal
vez perdura esa idea, y por tanto no se le ha dado la importancia
que corresponde, como necesidad humana y de la experiencia de vida,
como en el arte. Pero hoy se defiende el estudio de "la risa" por
qué además nos habla de la visión del mundo de un grupo o de una
época, de las relaciones, del juego,... Y que el sistema jerárquico
literario debe cambiar porque las novelas cómicas o del humor
suelen tratarse de forma marginal. Así, se podrían hacer unas
categorías o jerarquías en relación al concepto "risa"; entonces,
nos dice Antonio José López en Introducción a «La risa en la literatura
española»: «el humor es una modalidad de la
literatura cómica relativamente joven, pues su uso literario sólo
se generaliza en Europa a mediados del siglo XVIII, tras dejar de
ser un exclusivo arte inglés. El humor, hijo del ingenio barroco y
la sentimentalidad burguesa, es simbolizado a menudo en una sonrisa
melancólica y llena de comprensión hacia las debilidades humanas.
La risa se vuelve civilizada, se aburguesa, se ennoblece con un
fondo filosófico y moral y convive con los buenos sentimientos: la
ternura, la simpatía cordial, la tolerancia».

La novela El Quijote
de Miguel Cervantes (siglo XVII) es una parodia
(risa) de los caballeros feudales, su decadencia y empobrecimiento;
al principio se la consideró como novela cómica, más tarde
simplemente se dice como libro de caballerías.

Se han escrito innumerables reflexiones sobre las categorías
del Arte desde que surgieron en el siglo XVIII por Charles Batteux,
y también se han discutido sus conceptos. Pero Kant (1724-1804) es
el artífice llevándonos a esa nueva andadura del pensar en el
conocimiento del Arte, de nuestros Juicios… . En otras palabras,
«La Estética»: el estudio de la sensación; sus fundamentos parten
de Kant en su obra la Crítica del
Juicio; separó las Bellas Artes de las
artes, dividiendo a estas últimas en mecánicas y estéticas, y a su
vez en placenteras y bellas. Durante los siglos XIX y XX, la
tragedia y la comedia no se pensaban como categorías de la
estética, sino de la ética porque consideraban que son situaciones
de la vida. Pero en el aspecto literario si se aceptaron, gracias a
la evolución del teatro en sus formas de tragedia y de
comedia.

Pero hoy
podemos pensar el humor (la risa) como la antinomia de la tragedia
(el llanto), igual que la belleza a lo feo. Y diferenciar el humor
que a veces se expresa, como aquel estado de ánimo en que el
espectador se enfrenta a una obra. Ya que, el humor del que
hablamos es el que rompe ese estado de ánimo o de humor, sea cual
sea, lo distancia a otro más placentero, proporciona otra razón o
emoción diferente: la risa (el humor).

Se ha
defendido, por ejemplo, como concepto Universal de Belleza: lo que
a todos nos gusta. Y me pregunto: «¿Y por qué no el humor (la
risa)?» Esto de Universal me recuerda a las urracas de Gerry
Durrell . Éstas cuando ven que Gerry se aleja por el camino, lo
llaman para que regrese, también llaman a las gallinas para
hacerles creer que es hora de comer. Pero hay una diferencia: lo
"bello" forma parte de los valores estéticos tradicionales y el
"humor" de los valores estéticos vitales, aquellos que están unidos
a lo vivo y que fomentan la experiencia, la vida.

Para Nicolai Hartmann (1882-1950) en su obra
Estética, el humorista es
un modo de ser y de vivir, una disposición interna. Como aquel que
se comporta frente a la vida como un espectador frente a una
escena, pero sabiendo que es la realidad, y que él mismo también
participa de ella. Es decir, el verdadero humorista «no se olvida
en la risa de la seriedad de lo real». Los receptores de su humor
se ríen con él, del objeto de su humor (no del objeto como hace un
cómico); y bajo ésta experiencia se encuentra el movimiento y la
mímica del humorista, su postura exterior, y de su manera de
hablar; todo ello co-realizado, se dirige a los
sentidos.

Hartmann
considera el humor de un hombre como un talento, que puede
cultivarse, pero que además le acompaña hasta su muerte. Dicho de
otra manera, el ser humorista se trata de un ethos, de la visión de
la vida: cálido, amable, bonachón, compasivo,… Lo humanamente
amable y conmovedor. Manifiesta un momento ético, que forma parte
fundamental de lo estético, de los valores fundamentales en que se
van a fundamentar los valores estéticos. Se trata que el espectador
tenga el corazón en su sitio y que el sentido axiológico (valores)
esté en el lado correcto, para que sea realmente un valor estético.
Porque el humorista hace salir a la luz algo profundo, lo que
constituye su postura vital del hombre.

Del lado del
espectador, la risa también tiene su ethos, al oírla sabemos cuál
es su postura vital, hay tantas risas como maneras de actuar, de
moverse, de callar y de hablar.

El humorista
hace un humor inteligente, no hiere ni burla porque se siente
solidario de lo mediocre, de lo insensato en la plenitud de la
humanidad compartida; cuida de no mostrar la debilidad, se trata de
una apreciación en que el humorista la hace aparecer, sabe darle
expresión, esto implica una responsabilidad moral infinita.

Ya que una
palabra clave (cómica) puede liberar un estado de ánimo sobrio
porque le quita un peso y crea por unos instantes un despreocupado
ethos de la risa. Se trata del «efecto liberador de la risa frente
a la tensión de lo serio». Los principales motivos en que se
asienta el terreno del humorista, es todo aquello relacionado con
lo ilógico y las debilidades humanas, luego nos presenta la
apariencia de un significado y también de su importancia; para
terminar mostrando el absurdo y así la superación, y por tanto la
disolución en nada. Es un movimiento hacia abajo: abre el corazón y
rompe la contracción.

El humorista,
con la calma y la serenidad de su mirada sobre la vida, la
transmite; pero como no puede desterrar las grandes
contradicciones, se centra en las muchas y pequeñas que están por
doquier.

Por tanto, el
humor no es un placer estético, sino que tiene el efecto de
mostrar, poner al descubierto las pequeñas debilidades y
contradicciones, siendo «el verdadero benefactor de la humanidad»
según Hartmann. No obstante, el sentido del humor —SÍ es una
postura auténticamente estética— porque descansa en una forma de
ser, que se produce desde dentro para distender la contracción o la
intención de hacerlo, desde la risa.
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